



Desde el Seminario











...COMO MARÍA. 





	Con motivo del día del Seminario, que se celebra este año el día 13 de Marzo por la cercanía de San José a la Semana Santa, la Iglesia nos propone el lema “generosos y entregados...como María”. Es una buena ocasión para recordar por qué el Seminario es el corazón de la Diócesis. 








Hace poco tiempo alguien me dijo: ¿qué falta hacen ya los curas? No le faltaba razón. Ya hay bodas exclusivamente civiles, difuntos que no tienen entierros religiosos, y se van popularizando las “comuniones” y hasta los “bautizos” por lo civil... Las fiestas religiosas se reducen a consumo, como la Navidad, o a folklore y turismo, como la Semana Santa y qué decir de las fiestas patronales... Quizás exageraba. No sé.  





Pero a mí me hizo interrogarme: ¿para qué hace falta hoy un cura en un pueblo? Es decir, ¿qué se le puede decir a un joven para que se sienta atraído y valore este camino para apostar por él como posible vocación para toda la vida?





Se le puede decir: el cura hace muchas cosas buenas por los demás. No es suficiente. También mucha gente lo hace y no se le pide esa entrega, ese “plus” de generosidad. La vocación y la vida del sacerdote no se justifica simplemente por lo que hace, sino por lo que es.





 El sacerdote es ...como María. Su vida consiste en engendrar y dar a luz a Jesucristo en todo el mundo. Su vida es un continuo ofrecimiento gratuito. Su sola presencia, independientemente de cómo sea o cómo nos caiga,  es un continuo recordatorio real en cada pueblo de otra Presencia real, viva y continua. Es como un sacramento vivo del Redentor. Así se entiende, por ejemplo, la vida del Papa en estos momentos. Si no, no se comprende nada.





En el Seminario se cuidan las jóvenes semillas de futuros sacerdotes. Son como la promesa de esta futura presencia. Son como la Virgen embarazada que cuida San José. 





¿Que qué falta nos hacen los curas? La misma que la Iglesia, la misma que la Virgen, ...la misma que Jesucristo. ¡Qué falta nos hacen! ¡Qué nunca nos falten! 





	Un saludo, desde el Seminario.


 Raúl.


























	  








	 




















